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Pero en el ten'eno de la investigación sobre asuntos del imperio de Maxi­
mili ano poco de trascendencia había' hecho la crítica europea después de 
Egon Caesar Conte Corti y Hél i:ne de Reinach FOllssemagne. El historiador 
austriaco y la escritora francesa perma'hedan como dos cumbres insuperables, 
en el amplio marco de la historiografía sobre el segundo imperio mexicano, 
y eso a pesar de tantos errores y de tantas lagunas como registran los librOll 
de los investigadores mencionados. 

Otras obras éurofX'as habían hecho su aparición, pero no nos complac!an . 
El libro de Christian Scheffer La grande lJensée de Napoleón JlJ nos seduda 
un tanto por su claridad y belleza !i teraria. Pero 'desconfiábamos de que la 
base documental que' alardeaba haber consultado, realmente hubiera sido usada 
por él con la seriedad científica que se reclama para esas tareas. En una 
obra, como Maxi-milien el Charlotte de H~nriette Chandette et Suzanne Des· 
,temes, campeaba el estilo del llovelista más que el rigor cientffico del histo· 
riador. El investigador nlSO Belenki en su obra La intervención extranjera ' 
de 1861·1867 en México', con frecuencia deformaba o inventaba los hechos, 
aparte de convertir a .la historia en instrumento politico. 

En mi libro Historiog,'afla sobre el imperio de MaJi.imiliano, publicado en 
1970, hacia yo notar las deficiencias de muchas investigaciones francesas con· 
temporáneas, cuando abordaban temas referentes al segundo imperio mexica'no. 
En oposición a esta corriente de poca profundidad científica, dediqué unas 
cuantas lineas para hablar de la obra de Duchesne, dejando para otra oportu­
nidad la resena de dos volúmenes que recibí con gran retraso, ya a punto 
de publicarse el libro a que hice referencia. Declaro, sin embargo, que 
L'Expeditio;' des volonlaire,s belges au Mexique , debe ser objeto de una critica 
más profunda que la vertida en este ensayo, El libro es tan revolucionario 
en muchos 'aspectos, que constituye una obra de consulta imprescindible, para 
todos -)011 especialistas de la historia del gobierno de Maximiliano y Carlota 
en México. En este género de especulaciones, posiblemente después de Conte 
Corti y de la condesa de R einach Foussemagne, no se había producido en 
EUI:Opa un trabajo de tan señalado mérito como el de Duchesne. El libro 
merece un puesto de honor entre ias obras que al respecto se hicieron en el 
siglo xrx y los comienzos de la presente centuria. Puede figurar dignamente 
al lado de los dásicoo rr<lnceses como: Gustave Lt'on Niox, Charles Blanchot 
y Emile Ollivier. 

Desde lbs tiempos de Ralph Rocder, en cuestiones del segundo imperío, en 
América y en Europa pocos libros se hablan hecho tan serios, tan equilibrados. 
tan bien arquitecturados como el de Albert Duchesne. Tiene sobre sus antece· 
sores inmediatos el mérito de haber consultado en calidad apreciable fuentes 
de primera mano. Podemos discrepar con respecto a él en múltiples aspectos de 

" 

detalle, pero en los lineamientos generales de su obra hay que tributarle una 
pleitesia sill reservas. Ya hemos dado a enteuder que su historia no fue escrita 
para desahogar pasiones, ni para hacer apologías , Su narración no queda ensom­
brecida por ningún resentimiento nacionalista. A lo largo de toda la obra 
campea el sentido de la ponderación. Si el autor se enfrenta a la historia de su 
propio país no trata de paliar errores. Y cuando es necesario uo escasean las 
amonestacioneS. Hace gala de ¡'¡na erudición l\IIombrosa y. sin embargo. en nin­

gún momento el estilo decae. 
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Duchesne, que tantas pruebas nos ha dado de conocer la historia de la legión 
belga, nos brinda y aun nos puede brindar el aporte de su caudalosa erudición 
y la solidez

r 

de su crítica, para profundi7.ar en uno y mil temas hlstóricds, 'loe 
son de importancia universal y no sólo mexicana y belga, 

Martín Quirarte 

José Fuentes Mares, La Revolución M exicana . MemorilU de un eSfJectadcT, 
México, Joaquín Mortiz, 1971, 248 p . ils . (ContrapuntOll). 

Aunque se han escrito muchas historias generales de la Revoloción Mex.icana, 
el hecho de que un historiador de la categoría de Fuentes Mares publiqtH 
su propia versión de los hechos, resulta interesante. La obra de este cscritm 
ehihuahuense ha tomado un giro diferente a partir de lA$ metnori/J$ de BlaJ 
Pavón, libro en el cual, a difeTencia de los antmores (dedicados a Pmn!ett. 
Santa Anna, Juárez y Terrazas) , inventa a un narrador de 10!l hechOll ~UpO~[O 

testigo presencial- quien libremcn te discurre acerca de la historia deci:DQ­
nónica, de la llegada del virrey Venegas al momento de la asunción porfiriana. 
El recurso del método empleado por Fuentes Mares, tanto en el BIl1J Pav67t 
como en La Revolución Mexicana. consiste en acudir a un perwnaje ficticio 
para poder as! dar rienda suelta a su opinión y ejercer libremente el derecho 
de calificar y enjuiciar al pas2do. apartándose de las reglas metodológicas 
y de las técnicas de la invesligación histórica ortodoxas. Es por eIJo que si se 
toman literalmente en serio muchas de las cosas que expresa Fuentes Man'$, 
más de un lector puede sentir indignación. 

Mas no se trata ele una obra jocosa. La Revolución Mexicana. MemO'TÚlS 

de un espectador es un libro serio. escrito con buen humor. No se trata de 
una novela histórica, ni tampoco de una historia novelada, aunque en este 
segundo género es donde podría caber mejor. Si se piensa en LO$ de abajo 
o en El águila y la serpiente, es ob,io que la presente obra de Fuentes Murs 
sólo guarda relación con e\las por la magnífica prosa con que está escrita; 
si se piensa en los EPisodios nacionales, como ejemplo de hiHoria novelada, 
en rigor también se encuentran diferencias genéricas entre la obra de Gald6t 
(y la de su epígono mexicano Salado Ah'arez) y lo que ofrece en su libro 
Fuentes Mares, Inclusive, el parentesco tampoco es muy estrecho, rntr~ La 
Revolución Mexicana y esa novela -excelente parodia de unas memoria, de un 
general partícipe de la rebelión escobarista- debida a la ingClliO!la pluma 
de Jorge Ibargüengoitia, Los ,'elámpagos de ago,!to. En fin , tampoco es una 
historia químicamente pura la que ha elaborado, con derroche de talento, 
el historiador de Chihuahua. 

Se trata, en sUllla, de un libro que no hace caso de ninguna regla: que ~ 
dedica a hacer lo que, según los tratados de heuTística y hennenéutica, pn.·o ­
s:l.Inente no se debe hacer. 

El valerse del supuesto testigo permite a Fuentes Mares e:'Cpresarse a~iona­
damente en favor y en contra de lo que le provoca filias y fobias. A parti~ 

de elJo, emplea toda clase de cali Ilcativos para caracterizar a todos y cada 
uno de los grandes caudillos y caudilIejos rev-oluoonarios. Algunos de eUOI\I 
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resultan salvados, aunque no sin llevarse alguno que otro adjetivo adve~o, 


pero otros, como ViI1a y CalIes, definitivamente resultan condenados en el 

' acto de historia judiciaria desa rrolIado por el espectador-Fuentes Mares. No 

se trata aqul de señalar acuerdos o diferencias con respecto a d icho particuIar. 

Cada lector coincidirá o dejará de hacerlo en función de sus propios preJUIcIOs. 

Simplemente debo consignar que si coincido en muchas de las opiniones 

vettidas. 	 " 

Otro aspecto metodológico de los que viola sabrosa.mente Fuentes Mares 
es el relativo a considerar casi exclusivamente a los caudilIos como elementos 
motores de la historia, sobre todo hoy en d la cuando se ha vuelto requisito 
indagar circunstancias o factores estructurales. Podrla sefíalar qu e afortunada · 
mente Fuentes Mares incide eh una suerte de carlylelsmo, pero de ninguna 
manera ortodoxo. Sin embargo, acudir al personaje ficticio hace válida esta 
violación sistemática de las reglas propias de la disciplina de Cllo , ¿Y no 
están escritas asl todas las histo rias pergeñadas pOI' los civiles y mili tares 
que participaron en los hechos? El hacer una historia como la que aquí se 
resefia, viene precisamente a liquidar a la historiografía testimonial de la 
Revolución Mexicana escrita por elementos no profesionales. Desde luego que 
no es válido pedirle, pongamos por caso, a Barragán, Miguel Alessio Robles, 
Palavicini o Pani ser devotos seguidores de Ranke o es tar influidos por Croce 
o 	el marxismo. Su historia es pr~gmática y emplrica y como tal se acepta . 

Las memO/'ías del espectadol' de Fuen tes Mares recogen el esplritu .característico 
de esa forma historiográfica, con la ventaja de que el sujeto no' pertenece a 
ninguna de las facciones y se pe rmi te hablar libremente acerca de todos los 
caudiI1os. Gracias a elIo realiza una historia desmixtificadora, antisolemne, pero 
seria y fundada. Y esto, incluso, no se menoscaba a causa de alguno que otro 
error cronológico o el bautiza r al Pearson's Magazine con el nombre de Har ­
per's. El hecho de no participa r de la "CJío de bronce" permite que el lector 
se acerque a Madero, ' Carranza, Obregón, Villa y Zapata, entre otros, como 
pe~onas que fueron yno semidioses ni villanos execrables (aunque, según 
Fuentes Mares, Villa sI enlra ría en esta última categorla). . 

Existen dos factores más que conviene apu ntar. Uno de ellos es el relativo 
al sujeto. A través del espectador. Fuentes Mares descubre una cara oculta de 
la Revólución Mexicana. Aun q ue en este caso no hay documentación que lo 
avale, preserita a su narrador 'Como un negociante que se aprovechó, cual ave 
de rapiña, de las desgracias de la "gente decente" y, con el tiempo, pudo con­
vertirse en banquero, que \legó a ser propietario de un hipotético Banco Re­
generador Revolucionario. Ello le permite afirmar de sI mismo lo siguiente: 
"Fui revolucionario antes de tener cuatro reales, y hoy, que los tengo, lo SO} 

con mayor razón todavla, pues no tengo empacho en atribuir a la revolución 
el origen de mi fortuna." (p. 68) . 

El otro factor es el que alude al ambiellte social de 1<i ciudad de México 
en los años convulsos. A través del teatro de género chico le da vida a otra 
fase de la historia que suele ser contada mu y al margen de los acontecimientos 
considerados como serios. El esplri tu del ti empo es asl recuperado, con gran 
poder de evocación, gracias al apoyo que le brindó la obra de don Armando 
de Maria y Campos. 

Si bien he insistido 'en el constante enjuiciamiento a que se somete a los 
caudillos, en rigor ello no constituye el tema ~entral del libro, .Los caudillos 
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aparecen dentro de los acontecimientos que protagonizan y tales aconteci­
mientos son los que juzga Fuentes Mares. Dentro de ellos, adem:b de les 
traldos y llevados caudi1Ios, aparece el comentario aCerca de instituciones o 
grupos. Dentro de éstos, los intelectuales le merecen algunas páginas, especial­
mente Caso y Vasconcelos. p e las instituciones, la que se lleva lo mejor de 
la ironía del espectador-Fuentes Mares es el Partido de la Revoluci6n, al 
compararlo con y distinguirlo de los partidos nazi alemán y comunista sovié­
tico. En cuanto a lo mejor de su prosa, esto se encuentra en la narración 
de la decena trágica y en sus reflexiones hispanistas. 

En suma, los supuestos vicios historiográficos de la obra, que no lo !!01J. 

se amparan en la conciencia del sujeto, es decir, en el haber inventadó a un 
intermediario a través del cual Fuentes Mares pudo deci r todo lo que quiso, 
cancelando a la ve7:, la posibilidad de seguir por ese camino, so pena de 
incurrir en la imitación servil o en la repetición est~riL La RevolucíÓ11 Me;c;­
cana. Memorias de un espectador, libro que al momento de escribir esta :resd'ia 
ya ha alcanzado tres ediciones, ha confinuado una vez más que el talento es el 
ingrediente esencial para toda buena historiograHa. 

Álvaro Matute 

Ignacio F. González-Polo, Polotít/dn dtJ la Ilustración en el Btado tk Mb:icl1_ 
Un caso de colonización y fundación de pueblos en el siglo XIX; PróJogu de 
Ernesto de la Torre V iIla 1', México, Biblioteca Enciclopédica dd Bt;¡do 
de México, 1971; 261 pp., i1us. 

Pocas poblaciones como esta Polotitlán pueden sentine ufana.~ de haber meTc. 
cido la atención de un historiador. Su atención se justifica, en parte, poTqnc. 
como se puede colegir con sólo leer el titulo, la !amílía Polo dio 5U vida y 8lJ 

nombre al pueblo y de la misma familia proviene el autor, pero, caso '!ingular. 
no se trata de un escritor vetusto, arrinconado en su provincia de la que 
canta sus penas y sus glorias. Gon7.ález·Polo es capitalino, de nacimiento, de 
porte y de raigambre, y estudia desde la misma capital el rincón más norteño 
del Estado vecino que fuera solar de sus ilustres antecesores. No es éste, sm 
embargo, un relato genealógico limitado a intere5es personales, sino má, bien 
la solución particular, local, de un problema de enfoque nacional_ Bto real­
mente es lo que explica el interés del autor en su tema. 

Se inicia esta obra con un muy bien logrado esrudio de la raquítica y mal 
distribuida población con que contaba México -la RePública, no el Btado­
al empezar la era de su vida independiente. El autor relata el enfrentamiento al 
problema, por lo menos de una manera teórica ya que hubo pocos logros 
en la práctica, desde el gobierno de Iturbide hasta "el reconocimiento oficiaJ 
del fracaso de la colonización , en 1880". Ni la inmigración extranjera ni la 
colonización nacional , valgan las redundancias para mayor cl.iridad, dieron 
resultado, excepto en Texas con las consecuencias tan sabidas. 

Los Polo se anticiparon, motu proprio, a la solución del problema. En nn 
paraje llamado San Nicolás de lOs Cerritos, de la municipalidad de AroJco. 
don Juan Luis Polo y doña Nicolasa Maria Dorantes tuvieron dieciocho hjj~ 
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resuJ'tan salvados, aunque no sin llevarse alguno que otro adjetivo adverso, 


pero otros, como Villa y Calles, definitivamente resultan .condenados en el 


. acto de historia judiciaria desarrollado por el espectador-Fuentes Mares. No 


se trata aquí de señalar acuerdos o diferencias con respecto a dicho particular. 


Cada lector coincidirá o dejar;\. de hacerlo en función de sus propios preJUIcIOs. 


Simplemente debo consignar que si coincido en muchas de las opiniones 


vertidas. " 
Otro aspecto metodológico de los que viola sabrosamente Fuentes Mar~ 

es el relativo a considerar casi exclusivamente a los caudiIlos como elementos 

motores de la historia, sobre todo hoy en d la cuando se ha vuelto requisito 

indagar circunstancias o factores estructurales . Podrla señalar q\le afortunada· 

mente Fuentes Mares incide eh una suerte de carlyIefsmo, pero de ninguna 

manera ortodoxo. Sin embargo, acudir al personaje ficticio hace válida esta 

violación sistemática de las reglas propias de la disciplina de Clfo. ¿Y no 

están escritas asl todas las historias pergeñadas por los civiles y militares 

que participaron en los hechos? El hacer una historia como la que aqul se 

reseña, viene precisamente a liquidar a la historiograffa testimonial de la 

Revolución Me~icana escrita · por elementos no profesionales. Desde lu ego que 

no es válido pedirle, pongamos por caso, a Barragán, Miguel Alessio Robles, 

Palavicini o Pani ser devotos seguidores de Ranl(e o estar influidos por Croce 

o el marxismo. Su historia es pragmática y emplrica y como tal se' acepta. 

Las memol'ías del espectadm' de Fuen tes Mares recogen el esplritu .característico 

de esa forma historiográfica, con la ventaja de que el sujeto no pertenece a 

ninguna de las facciones y se permite hablar libremente acerca de todos los 

caudiIIos. Gracias a ello realiza una historia desmixtificadora, antisolemne, pero 

seria y fundada. Y esto, incluso, no se menoscaba a causa de alguno que otro 

error cronológico o el bautizar al Pearson's Magazine con el nombre de Har­

per's. El hecho de no participar de la "Clío de hronce" permite que el lector 

se acerque a Madero, Carranza, Obregón, Villa y Zapata, entre otros, como 

personas que fueron Y 110 semidioses ni villanos execrables (aunque, según 

Fuentes Mares, Villa si enlrarla en esta última categorla). 

Existen dos factores más que conviene apuntar. Uno de ellos es el relativo 

al sujeto. A través del espectador, Fuentes Mares descubre una cara oculta de 

la Revolución Mexicana . Aunque en este caso no hay documentación que lo 

avale, preserita a su narrador "Como un negociante que se aprovechó, cual ave 

de rapifía, dé· las desgracias de la "gente decente" y, con el tiempo, pudo con ­

vertirse en banquero, que llegó a ser propietario de un hipotético Banco Re­

generador Revolucionario . Ello le permite afirmar de sí mismo lo siguiente: 

"Fui revolucionario antes de tener cuatro reales, y hoy, que los tengo, lo SO} 

con mayor razón todavla, pues no tengo empacho en atribuir a la revolución 

el origen de mi fortuna." (p. 68). 

El otro factor es el que alude al ambiente social de lá ciudad de México 

en los años convulsos. A través del teatro de género chico le da vida a otra 

fase de la historia que suele ser contada muy al margen de los acontecimientos 

considerados como serios. El esplritu del tiempo es asl recuperado, con gran 

poder de evocación, gracias al apoyo que le brindó la obra de don Armando 

de Maria y Campos. 
Si bien he insistido 'en el constante enjuicia.miento a que se somete a los 

caudillos, en rigor ello no constituye el tema central del libro. . Los caudillos 
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aparecen dentro de los acontecimientos que protagonizan y tal~ aconteci­

mientos son los que juzga Fuentes Mares. Dentro de ellos, además de Jos 

traldos y llevados caudillos, aparece el comentario aterca de instituciones o 

grupos. Dentro de éstos, los intelectuales le mefe"Cen algunas páginas, especial­

mente Caso y Vasconcelos. pe las instituciones, la que se lleva Jo mejor de 

la ironla del espectador-Fuentes Mares es el Partido de la Revolución , al 

compararlo con y distinguirlo de los partidos nazi alemán y comunista sovié ­

tico. En cuanto a lo mejor de su prosa, esto se encuentra en la nanación 

de la decena trágica y en sus reflexiones hispanistas_ 

En suma, los supuestos vicios historiográficos de la obra, que no lo son, 

se amparan en la conciencia del sujeto, es decir, en el haber irrventadó a un 

intermediario a través del cual Fuentes Mares pudo decir t.odo lo que quiS()o 

cancelando a la vez, la posibilidarl de seguir por ese camino, 10 pena de 

incurrir en la imitación sen-il o en la repetición ·estériL La RevoluciÓ1l Mexi­

cana. Memorias de un especlador, libro que al momento de escribir esta reóeña 

ya ha alcanzado tres ediciones, ha confirmado una vez más que el talento es ~J 

ingrediente esencial para toda buena historiografla. 

Á1varo Matute 

Ignacio F. González-Polo, Pololítldn de la Ilustración en el Estado de Mb:iro. 

Un caso de colonización y fundación de pueblos en el siglo XIX; Prólogu de 

Ernesto de la Torre Villar, México, Biblioteca Enciclopédica dd Btado 

de México, 1971; 261 pp., iluso 

Pocas poblaciones como esta Polotitl<ín pueden sentirse ufanas de haber mere ­

cido la atención · de un historiador. Su atención se justifica, en parte, porqur.. 

como se puede colegir con sólo leer el título, la familia Polo dio I!ll vida y fU 

nombre al pueblo y de la misma familia pro\'iene el autor, .pero, caso singular. 

no se trata de un escritor vetusto, arrinconado en su provincia de la que 

canta sus penas y sus glorias. GOll7.ález-Polo es capitalino, de nacimiento, de 

porte y de raigambre, y estudia desde Ja misma capital el rincón más nortefio 

del Estado vecino que fuera solar de sus ilustres antecesores. No es éste, sin 

embargo, un relato genealógico limitado a intereses personales, sÍDo mA, bien 

la solución particular, local, de un problema de enfoque nacional_ Bto ~.I_ 

mente es lo que explica el interés del autor en su tema_ 

Se inicia esta obra con un muy bien logrado estudio de la raquítica y mal 

distribuida población con que contaba México -la RePública, no el Btado­

al empezar la era de su vida independiente. El autor relata el enfrentamiento al 

problema, por lo menos de una manera teórica ya que hubo pocos logrO! 

en la práctica, desde el gobierno de Iturbide hasta "el reronodmienlO oficial 

del fracaso de la colonización, en 1880". Ni la inmigración extranjera ni la 

colonización nacional, valgan las redundancias para mayor clAridad, dieron 

resultado, excepto en Texas con las consecuencias tan sabidas_ 

Los Polo se anticiparon, motu propio, a la solución del problema_ En IDJ 

paraje llamado San Nicolás de los Cerritos, de la municipalidad de AcnJco. 

don Juan Luis Polo y doña Nicolasa Maria Dorantes tavieron dieciocho hi~ 




